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Un rótulo en la finca de José Manuel Linares muestra que la 
asistencia viene “del pueblo de los Estados Unidos de América”. 

Fotos por Fintrac Inc. 
José Manuel Linares en su campo de pepino. 

José Manuel Linares, derecha, y su hijo. 

José Manuel Linares, de la municipalidad de El Porvenir en el 
departamento de Santa Ana, siempre ha trabajado como 
agricultor y tiene un plan para salir adelante. 

A principios del 2004, Linares estaba a cargo de la finca de 
Ricardo Martínez, quien era cliente líder del proyecto USAID-
IDEA. A través de su posición, Linares se familiarizó con 
diferentes tecnologías utilizadas para cultivar la tierra. Su salario 
mensual como empleado era de $120. Una ventaja era que la 
finca le quedaba cerca a su casa así que no tenía que gastar 
dinero en transporte ni comida.  

Linares fue testigo de como la implementación de nuevas 
tecnologías produjo rendimientos más altos y quería intentarlo en 
su propio terreno. Debido a que no tenía su propio terreno, hizo 
un trato con su jefe para que le alquilara parte del terreno donde 
Linares trabajaba. Linares sembró pepino en 0.35 hectáreas, 
aplicando las técnicas recomendadas por USAID-IDEA. Como no 
tenía capital pata invertir utilizó un sistema de riego por gravedad. 
Después de dos años, Linares logró aumentar su ingreso bruto a 
$460 al mes. 

Con el ingreso adicional, Linares logró ahorrar para comprarse un 
terreno de 0.7 hectáreas. Según Linares fue con “la esperanza de 
aumentar su ingreso y mejorar la calidad de vida de su familia”. 

Linares y su hijo mayor comenzaron a trabajar en el terreno y 
Linares ingresó a USAID-ADP como cliente líder cuando finalizó 
USAID-IDEA. El técnico de campo regional se dio cuenta que 
Linares era muy dedicado y perseverante y lo inscribió en el 
programa a finales del 2006. 

Cuando comenzó a trabajar con el programa, Linares tomó las 
siguientes medidas: 

• Obtuvo un área para sembrar con una fuente de agua 
abundante para riego e instaló riego por goteo en 0.7 
hectáreas. 

• Llevó a cabo una buena preparación de suelo incluyendo 
arado, rastra y encamado. 

• Estableció un plan para el manejo de plaguicidas y nutrición 
del suelo basado en las condiciones de la finca. 

Linares maximizó su terreno con la producción escalonada de 
maíz y pepino y aumentó su ingreso bruto mensual a un promedio 
de $1,062. También generó empleos para dos personas y utilizó 
sus ganancias para mejorar su casa y comprar un vehículo para 
transportar y mercadear su producto. 

HISTORIA DE ÉXITO 
Asistente de finca obtiene excelentes rendimientos en su propio terreno 


